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Para ti que eres el origen, el reflejo,
 el camino y el fiel de mi balanza. 
Te quiero mamá.
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Prólogo

	Son sorbos de intimidad
Los temas de estos relatos
Loly Casaus, su escritora.
Yo, receptor de su impacto.

	Hola, apreciados lectores, soy José Luis González Cáceres, escritor, poeta y amigo de Loly y visitante de apertura de este libro, contenedor de imágenes cotidianas dotadas de expectación y de suspense, escenas dignamente descritas. Os doy la bienvenida a este dominio del verbo y de la imaginación, a este libro de relatos. Os hago pasar a una salita de lectura de una biblioteca imaginaria, que os acomodéis. Ya cómodos, os ofreceré unas copitas de intimidad literaria. Relajaros, estirar las piernas y coger en vuestras manos este libro con el ánimo abierto a la comunicación de emociones. Con seguridad sintonizaréis con la personalidad literaria de la escritora.

	Claro está, yo tengo ventaja con respecto a vosotros porque ya he leído el libro y he sido receptor de su impacto emocional.

	Tras la lectura, vosotros sacaréis vuestras propias conclusiones, como no puede ser de otra manera, pero os prevengo que Loly, con su peculiar creatividad literaria, en todo momento nos anima a jugar en el recreo de las sensaciones humanas, de los sentimientos, de las vibraciones. Como compañeros vitales, Loly nos invita a sonreír con sus sorpresas sensoriales, con ciertas picardías eróticas, con situaciones ingeniosas. Y también nos invita a estremecernos cuando nos cuenta estrategias vivenciales en entornos dramáticos, socio-familiares, cuando nos introduce, con una particular armonía lingüística, lentamente, en conflictos inesperados, en procesos metafísicos, en situaciones extrasensoriales.

	El libro se lee fácilmente, de un tirón. Es el momento de recoger las piernas, cerrar el libro, removerse en el asiento, levantarse y tratar de localizar a Loly para darle las gracias por el buen ratito que nos ha hecho pasar.

	Y yo me despido y aprovecho esta tribuna para felicitar a todos los lectores por su mera condición de lector; y lo hago con una estrofa de uno de mis poemas

	Siempre un libro entre las manos,
Libro que nos haga libres,
y que nos convierta en liebres
de paisajes encantados.

	José Luis González Cáceres
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Sara

	El espejo le devolvía su imagen pletórica. El costoso conjunto de seda y encajes negros, eran la respuesta a las insistentes demandas de su marido. Quería verla envuelta en sugestivas braguitas y minúsculas prendas como las que anunciaban atractivas modelos. Sara pensó que ésta sería la ocasión perfecta. Le sorprendería cuando volvieran a casa después de la cena que la empresa de su esposo celebraba esa noche y a la que ella también estaba invitada. Todos los años, uno de los gerentes de la prestigiosa firma comercial, se personaba en las distintas delegaciones provinciales para comprobar, in situ, la marcha de las mismas; se aprovechaba esta circunstancia para celebrar una cena con todos los empleados donde dejarían patente la buena armonía reinante entre sus trabajadores.

	Carlos no tardaría en llegar, pero con el tiempo justo para arreglarse. Sara estaba ya maquillada, sólo le faltaba enfundarse el vestido. Volvió a ponerse frente al espejo sentándose en el borde de la cama. Abrió descarada las piernas, que descansaban sobre unos zapatos de finísimo tacón, observando como estilizaban sus formas y endurecían las redondeces de sus muslos a los que las cintas de raso, sujetando sus transparentes medias, los dotaban de un poder de atracción que a ella misma le inquietó. Miró complacida cómo las braguitas se limitaban a seguir por el ensortijado sendero oscuro, la suavidad, de su piel blanca, resaltaba aún más entre las sinuosas transparencias negras. Se volvió a levantar y revisó encantada su culo que quedaba perfectamente enmarcado entre las delgadas tiras de encajes. Por último, se preocupó en dejar un escote voluptuoso que solo tapaba lo justo para que la armonía fuera completa. Se estremeció pensando cómo sería el final de la noche en ese dormitorio.

	Miró el reloj, como siempre su chico se retrasaba. Se acercó a la ventana para ver si el coche de Carlos estaba ya en el aparcamiento. Impaciente, se inclinó sobre el poyete para escudriñar todo el espacio. Fue en ese momento cuando se dio cuenta que alguien la miraba desde uno de los apartamentos situado al otro lado de la calle. Con un gesto rápido, se apartó de la ventana refugiándose entre los pliegues de la cortina que había permanecido abierta todo el rato. Pensó que, tal vez, su observador había estado todo el tiempo disfrutando de la escena. Miró al espejo que le devolvió la imagen de su rostro donde en sus labios se había dibujado una sonrisa y sus ojos tenían una mirada pícara. Aquella situación inesperada parecía sentarle bien. Su patente feminidad acababa de recibir una dosis extra de complacencia y le hacía sentirse segura de su poder de seducción.

	Llegaron un poco tarde pero se integraron rápidamente en el grupo. La cena transcurrió según lo previsto. Una vez concluido el ágape la velada continuó entre copas, risas y animadas charlas además de la música que invitaba al baile y amenizaba el ambiente. Carlos, tomando a su esposa por la cintura, empezó a marcar los primeros pasos del embriagador bolero que comenzaba a sonar. A los dos les encantaba bailar y no lo hacían mal.

	―Estás muy guapa ―le susurró al oído.

	―Ya lo sé ―contestó Sara mientras se apretaba insinuante al cuerpo de su marido que, como si hubiera saltado un resorte, tuvo una turgente respuesta ante la inesperada actitud de su mujer. Siempre le pasaba lo mismo y aquella noche ella estaba especialmente atractiva.

	La noche transcurría entre gestos de cortesía y de cordialidad estudiada. Sara tuvo ocasión de saludar a la preciosísima Yolanda, que una vez más, venía acompañada de un hermoso ejemplar masculino. Era el subdirector de la empresa matriz, el invitado de la noche. Le habían encargado que le atendiera debidamente, cosa que ella hacía encantada.

	―Hola Sarita, ¿conoces ya a Eduardo?

	―Mucho gusto ―dijo extendiendo la mano.

	―Sara, corto y precioso. El broche perfecto ―contestó el hombre mientras besaba, galante, la mano extendida de la mujer.

	Carlos saludó también cordial al interlocutor mientras les ofrecía unas copas que se apresuró a traer para los cuatro. Todos juntos estuvieron departiendo un rato en animada charla que no tardó mucho en ser interrumpida, cuando el jefe de Carlos requirió su presencia y la de Yolanda. Tras disculparse ambos, dejaron solos a Sara y Eduardo.

	―Te dejo en buenas manos ―dijo Carlos a Eduardo mientras se alejaba de ellos.

	Sara, callada y expectante, esperó que fuera él quien rompiera el hielo.

	―¿Bailamos? ―Propuso el atractivo acompañante y ella se dejó llevar.

	En esos momentos, sonaba una de esas melodías que invitan a soñar. El hombre, siempre sonriente, rodeó con sus brazos el cuerpo de la mujer. Ella, elegante y discreta, trataba de poner la distancia justa entre ambos. No quería parecer una mojigata, pero tampoco quería rebasar los límites correctos. Sintió entonces, cómo los dedos de su acompañante, sutiles como una pluma, empezaron a dibujar los contornos de su ropa interior. Su mano bajaba y subía por su espalda silueteando cada una de las costuras que conformaban las piezas de su provocativa lencería. Se estremeció sin poder hacer nada por evitarlo. Cada vez que rozaba su piel, la fresca tela de su vestido presionado por la experta mano, se le antojaba como ávidas lenguas que estuvieran saboreando su cuerpo. Sentía el pálpito de toda su anatomía. La parsimonia y delicadeza con que Eduardo prodigaba sus caricias, hacían que el talle de la mujer se cimbreara solícito, doblegando su rigidez para caer sobre el cuerpo del hombre. Tenía la boca jugosa y no le apetecía abrir los ojos. Aquel explorador parecía conocer bien su cuerpo y sabía dónde terminaba y donde comenzaba el límite siguiente. El aleteo de sus dedos empezó a ser tan ardiente que esperó, por momentos, que las suaves caricias fueran más vehementes, deseó ser la pieza cobrada entre las garras del cazador. Extasiada y fuera de sí, llevó la mano, que entrelazaba la suya, hacia su pecho para ofrecerle la oportunidad de terminar el esbozo de su peculiar obra. Volvió a sentir los suaves tentáculos tan cerca que hasta él se detuvo cuando se percató del calor que empezaban a desprender los dos.

	―Eres magnífica. El negro es un clásico que a ti te sienta muy bien.

	Esta frase penetró en los oídos de Sara devolviéndole a la realidad. Tuvo que parpadear repetidas veces para tomar conciencia de nuevo. Se había transportado a un lugar indefinido que no acertaría nunca a describir. Vio entonces a su marido que parecía esperar a que terminara la música para acercarse a ellos. Aplaudieron a la orquesta, y acercándose Carlos, se despidieron los tres porque Eduardo se retiraba a descansar, ―mañana es un día de mucho trabajo― les dijo cruzando la mirada con la de Sara que parecía buscar la suya cuando ya se iba.

	Ellos tampoco tardaron mucho en abandonar la fiesta. Sara acercándose a su esposo le insinuó bajito ―vámonos a casa, quiero estar contigo―. Carlos se despidió de todos los compañeros
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